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Magín Bonet, con su Discurso inaugural dado en la Universidad de 
Madrid en 1885 ( l ) ,  fue el primer autor que abordó el estudio de las 
t:átedras de química existentes en Madrid en los años finales del 
siglo XVIII y principios del XIX. Para su cometido, Bonet utilizó la 
documentación entonces existente en el Archivo de la Universidad de 
Alcalá. Por desgracia, y como es sabido, este archivo sufrió pos- 
teriormente un incendio de grandes proporciones que trajo consigo la 
irreparable perdida de la documentación originada por la fundación y la 
actividad de las instituciones docentes objeto del presente artículo. La 
reconstrucción de la historia de estas instituciones que ofrecemos a 
continuacióri ha sido elaborada a partir de la información suministrada 
por Bonct, de documentación dispersa existente en varios archivos y de 
rioticias sacadas de diversas fuentes impresas. 

El primer intento de crear en Madrid un laboratorio de química 
junto a un gabinete de ciencias naturales procede del reinado de 
Fernando VI. Antonio Ulloa fue encargado en París de contratar a un 
naturalista y a un químico para llevar a cabo el proyecto: el naturalista 
elegido fue W. Bowles, quien en su Introducción a la Geografia Física de 
España nos habla del proyecto de crear un laboratorio químico en el 
Jardín Botknico, junto al Prado (2). También sabemos que el botánico 
C. Górnez ortega fue comisionado para traer de Francia, Inglaterra y 
Holanda diverso material relacionado con el Jardín Botánico y con la 
coristrucción de un laboratorio químico en Madrid (3).  

Este proyecto de creación de un laboratorio se materializaría en la 
década de los ochenta con la fundación no de uno sino de tres 
laboratorios, cuyos gastos corrieron a cargo del Ministerio de Indias, del 
Ministerio de Hacienda y del Ministerio de Estado. 

'" Museo dc la Cirricia. Uiiiversidad de  ,Graiiada. Espaiia. 
(1) BBNI<T, M. { 1885). Discurso leído en la Universidad Central ... curso académico de 1885-1886. 

Madrid. 
(2) HOWL,ES, W. (1  789). Introducción a la Historia Naturaly a la Geografla Fisica de España. 3.a ed., ' 

Madrid, p. 43. 
( S )  Gaceta de Madrid, 30 ,julio 1776. 
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1. EL LABORATORIO DEL PIATIIVO Y W CAll%;DM 
DE MI:VERALOGIA DE I.VDIAS 

Los motivos que iridujeron al Miriisterio de iridias para la furidacióri 
de estas dos instituciones fueron el descubriniicnro dc la piirific.acióii 
del platirio, llevado a cabo, en 1786, por el catcdráiica) cic cliiiriiicx dc 
Vergara, F. Chabaneau, y el moriopolio del F,stado español sobrc* totlo ('1 
rnineral de platino, por ser sus posesioricss arncricanas ~Golornbia los 
úriicos lugares conocidos doride se ubicabari las rriirias prsdu(.toras clel 
citado mincral (la platiria). Como fecha de la f~lridacióri podcrnos 
establecer cl año 1786, puesto que eri la relacióri de los agastos 
ocasionados con rnotivo del nuevo establecirnieriro dc la R. Fi3ihric.a dc 
Platina (4) la fecha más temprana que aparece cs lsi dc.1 6 dc agosto c1(* 
1786, cuando Chabarieau viajó a París para labrar tliversas piczas de 
platino. Antes de seguir con el estudio del Laboratorio riel Platirio y lCi 
Cátedra de Mineralogía es preciso que riarrcrnos brc~vcrric*ntc. la histtrria 
del descubrirniento del rnetd platino v de su rnirieral, la platiria. 

Como descubridor del platino se ha considcrado tradiciorialrncrirc 
al español Antonio de Ulloa, por ser el prirncr cieririfico qiic dio uria 
descripción impresa, aunque brevísima, dc:l rriirieral platiria, irisvria cri 
su Relación histórica del viaje a la América iVeridionul (1 718; ( 5  1. i*scrita cm 
colaboración con Jorge Juan. Hablarido de los rriiri<:rales quc coriecriiari 
oro y de su beneficio, Ulloa escribía [6\: 

«...tal vez sc: tialleti inirierales, doridc la Platiria ;pir,cii.a (ir rarita rcsis- 
tericia. que iio es fácil rortiperla, r i i  desrric.riuzarla coii la f i i r r ~ a  cic4 grrlpcs 
sobre c.1 yurique de  acero: es causa dc qur. sc at>at~iioric~ri: IiorcIiic3 r i i  tiay 
arbitrio para cixtraer el nieta1 que erici<trréi. sirio a c*upc.iisas dr. rtiric~tio 
trabajo v costo.)) 

De la lectura de estas líneas -y sin proyectslr sobrc clltas riucstro 
conocimierito actual sobre el platirio- podenios dcciucir c.juc3 riada hay 
en ellas que pueda autorizar o apoyar la afirrri;icióri de que tTlloa 
descubrió el platino. Sólo se limitó a expresar uri hincho cotiocido c%ritrc 
los rnineros de Colornbia y no realizó ningiiri trsab.jo de iridole cluírriica 
:tampoco Ulloa era químico\ para que stb le pucda atritniir cl citado 
descubrimiento. El metal a que se refiere eri la frase «para cxtraer cl 
rnetal que encierra)) no es el platino sirlo el oro, dc cuyo bcricficio cstaba 
tratando. Uriicamente por chovinisrrlo y por la utilizacióri dc critcricrs 

(4) Archivo de  indias. St:villa {citado eri adelarire corrio A. 1. S.'. Santu Fi, lcg. 835 .  
i5) 2 vols., Madrid. 
( 6 )  Vol. 11, p. 606. 
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tio históricos se puede mantener la paternidad de Ulloa sobre el 
clcscuhrirriierito del platino. 

A partir de 1750 se iniciaron los trabajos analíticos sobre la platina, 
cori diversas aportaciones de Brownrigg, Scheffer, Lewis, Margraff, 
Sickirigcn v Millv como principales investigadores, gracias a los cuales, 
al corrierizar ~l iabaneau sus indagaciones a mediados de los años 
ocherita, va se consideraba al platino como una sustancia de carac- 
tcrísticas pc.culiares y propias, soluble en agua regia, precipitable de su 
disolucióri rícida por sales amónicas, alcalinas y alcalino-térreas y 
susceptible de purificación por calentamiento del precipitado v su 
posterior forja (7). 

Chabariea~i ocupaba entonces el puesto de catedrático de química 
cn el Real Serriiriario Patriótico de Vergara. Había nacido en Nontron, 
ccrca dc Perigueux, el día 24 de abril de 1754 (8). Iniciado en la carrera 
c*clt.siástica, se trasladó a París para estudiar teología en el Colegio de los 
Oratorianos, de donde fue expulsado al cumplir los diecisiete años de 
edad. Despues de estudiar matemáticas, física y química, abrió curso 
público de criscñanza en París. Conoció entonces a los pensionados de 
la Sociedad Vascongada de Amigos del País, quienes le propusieron 
para ocupar la Cátedra de Física del Seminario Patriótico de Vergara, 
liiriclado por la citada Sociedad en 1 7 7 5 (9). Chabaneau llegó a Vergara 
eri cl mcs de junio de 1778, unos meses antes que su compatriota 
L. Proust, coritratado como catedrático de química (10). Al abandonar 
cstc últirno su puesto docente, a mediados de 1780, Chabaneau se hizo 
cargo de su desempeño (1 1). Abandonó Vergara definitivamente en 
1787, y s i  estableció en Madrid para dirigir la fabricación del platino 
rrialeable v regir la Cátedra de Mineralogía fundada por el Ministerio de 
Iridias (12). 

Nunca publicó Chabaneau su método de purificación del platino. 
Eri su única memoria impresa sobre este metal se limitó a describir sus 
propiedades, justificando la no inclusión del método de obtención al 
aducir que, e* enero de 1787, le había sido prohibido por el Gobierno 

( 7 )  Lria historia bastante completa del descubrimiento del platino se encuentra de Mc- 
IIONAI,I),  D. ;1960).  A histov ofplatinumfrorn the earliest times to the eigteen-eigties, Londori. 

( 8 )  DELANOI:I<,  J. ;1862j. ~Votice sur Chabaneau chin~istep6riguurdin. Périgeux, p. 3. 
(O)  Ibid., pp. 5-6 .  
(10) SII.VAh', 1.. i 1977;. Las estudias cier~tzj%ces a Versara a fines del siglo XVIII, 2.a  ed., San 

Sc5bastiári, p. 51 .  
( 1  1) Ibid., p. 5 2 .  
(12)  S I L V A N ,  I,.: 1969:.;Irl Lriboratoriuni Chcniicuni de \'ergara y la Real Sociedad Vascon- 

gada cri la3 ir~v~stigaciories sobre purificación de la plitiria. Boletín de la Real Sociedad Vas- 
congada dr Amigos del País, 1 5: 1 65- 1 89.  



280 RAMON GAGO 

español que comunicara su secreto (13). Gracias a una carta escrita por 
Fausto de Elhuyar a su hermano Juan José, en marzo de 1786, podernos 
conocer con los suficientes detalles cuál fue el rnétodo seguido por 
Chabaneau para obtener platino purificado y maleable (14). La origi- 
nalidad de su método estribaba en la precipitación siniultánea del cloro- 
platinato sódico a medida que se disolvía la platiria eri el agua regia que 
se iba formando al tratar cloruro sódico con ácido nítrico. Pos- 
teriormente, el precipitado alcalino se sometía a un proceso rriccrtriico 
de forja que originaba la eliminación de las sales irídicas causantes del 
despedazamiento del platino (1 5). 

El Laboratorio del Platino y la Escuela de Minerdogía de Indias se 
establecieron en un edificio de la madrileña calle de Hortalcza, corri- 
prado para ese fin por un importe de 147.000 reales y 2 rriaravcdis (1  6). 
Se encargaron las obras al arquitecto real Juan de Villanueva, quien las 
presupuestó en 133.440 reales y 30 maravedís; las obras dcbicron 
realizarse a lo largo de 1788, de acuerdo con las fechas en las quc sc: 
hicieron a Villanueva los pagos: 10 de enero y 25 de junio del citado 
año (17). El coste del utillaje necesario asceridió a 60.000 reales (21 
enero 1788), más 9.824 reales por muebles y otros utensilios (18). La 
elaboración de platino debió iniciarse en el primer serriestre dc 1788, 
puesto que el 25 de mayo del mismo año se pagaron al platero Francisco 
Alonso 10.220 reales por hacer un cáliz, patena, cucharita y caja de 
platino; el mismo Alonso realizó idéntica obra para ser obsequiada a1 
Papa Pío VI, cobrando 15.000 reales (19). La platiria adquirida, 423 
libras, habia costado 27.072 reales, esto es, a un precio de 64 redes la 
libra (20). Sumados los 8.000 reales asignados para gastos de laboratorio 
(27 enero 1789), el total de dinero consumido el 18 de marzo de 1789 
fue de 495.000 reales y 14 maravedís (21). 

Esta relación de gastos se hizo al tiempo de la inauguración de la 
enseñanza por parte de Chabaneau sobre la utilidad de las cicricias 
naturales, que fue seguido con la realización de varios experimentos 

i13) CHABANEAU, F. í1797). Resumen de  las propiedades priricipiiles del patirio y usos qilc 
d e  él pueden hacerse. Memorias de la Real Academia ,tfidicu. Madrid, 1, 183- 188. 

(14) Reprod~ccida en GREDILLA, A. F. {191 1). Biogrufla de D. Jost! Celestino Mutis. Madrici, 157- 
158. 

(15j Véase YOLDI BEREAU, F. (1945). El aislarriierito tiel pliitirio y el Real Scrr!iriario pitriir- 
tico d e  Vergara. Anales de Física J Quiwtica, 41, 1 93-2 10. 

116; A. 1. S. Santa Fé, leg. 835. 
j17) Ibid. 
(18) Ibid. 
( 19) Ibid. 
(20) Ibid. 
( 2  1 ) Ibid. 
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utilizando las ((máquinas eléctrica y pneumáticm (22). También Cha- 
barieau mostró una barra de platino que había trabajado recientemente. 
Las clases -se anunció en el mismo acto inaugural- darían comienzo 
el miércoles 18 de marzo, a las 1 1 de la mañana, y se continuarían todos 
los s6bados y miércoles de cada semana (23). En esta noticia, aparecida 
en la Gaceta de Madrid, el nuevo centro docente se llamaba ((Escuela de 
Física, Chímica y Mineralogía, dotado con su correspondiente labo- 
ratorio. El sueldo de Chabaneau fue el mismo que tenia en Vergara, 
15.000 reales anuales, pero se le asignaron 15.000 más, con carácter 
vitalicio, en premio a SU descubrimiento de la purificación del pla- 
tino (24). 

Sólo dos años impartió Chabaneau sus clases en el edificio de la calle 
Hortaleza. Por R. O. del 9 de abril de 179 1 se decidió el traslado de la 
Escuela de Mineralogía, con su laboratorio, al local de la calle del Turco, 
donde cuatro años antes se había mandado instalar la Cátedra de Química 
Aplicada a las Artes, que ahora pasaba a ser regida por Chabaneau (25). 

11. LA CATEDRA DE QUIMICA APLICADA A LAS ARTES 

Esta Cátedra fue fundada por el Ministerio de Hacienda el día 3 de 
julio de 1787, según se desprende de la siguiente R. O. comunicada al 
químico Domingo García Fernández, a quien previamente se le había 
encargado la elaboración de un plan de enseñanza (26): 

((Habiendo hecho ptesente al Rey el plan que de  su Real Orden ha 
forrriado Vm. para la enseñanza de  la Química Aplicada a las Artes, se ha 
servido S. M. aprobarlo en todas sus partes, ha mandado construir el 
laboratorio en la casa que  va a colocarse el Almacén de  Cristales 
csrnprándose los instrumentos necesarios y ha nombrado a Vin. para que  
siguiendo el método del referido plan explique las lecciones de  este curso 
de química por el orden de  materias v en los días v horas que  en él se 
indican, en cuyo desempeño espera S. M. que  procurarávm. acreditar su 
celo y aplicación deteniéndose en aquellos puntos que  tengan más 
eoriexión con las Fábricas, Artes, Oficios e Industria general del reino a 
cuyo adelantamiento se dirige principalmente esta enseñanza.)) 

(22) Gaceta de Madrid, 1 7  marzo 1789. 
(23) Ibid. 
(24) A. 1. S. Santa Fé, leg. 835. 
(25) Archivo HistOrico Nacional (en adelante citado como A. H. N.). Hacienda, lib. 10832, 

f'. 172. RiJMEU DE ARMAS, A.  (1979). La Real Escuela de Mineralogia de Madrid. Hispa- 
nia, -9, 301-335. 

(26) A. H. N. Hacienda, lib. 10828, ff. 241-242v. 
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La rnisma R. O. le comuriicaba a García Ferriátide~ qiic, rnierirraí 
construía el laboratorio, marchara a Fraricia por seis tticít3s para 
informarse de los nuevos dcscubrimic~ritos qiici sc. liubic*rari practicado 
cri las Casas de Moneda de París y Burdeos, asigriátidtrsclc 6.000 ~ < % A I C \  
para el viaje y 1.800 rriás rnetisuril<=i tlurarite rodo (4 tic.tiipo ( 1 u ~  
estuvieie en Francia, aií corno el dinero que ri(*cc*sita\c para la c.c~tiiprri 
de instrumentos (27). 

Dotningo García Ferriández había riacido c.ri Villarribistia i Hiirgoíl c.1 
día 17 de junio de 1759 (28:j. Enviado por su farnilia a París y ~i hlotit- 
pellier para el estudio de las ciencias c~xperirnentales, seria pc>riíioiiado 
por el Miriiiterio de Hacienda, en 1783, dcstiriáridosc%lc al aprcric1i~ajc 
de la química aplicada y a labor de espioriajc ititiuitrial .tiritesi cri la 
factoría Gobelins (29). Eri junio de 1781 crnpro*ridió crzrtiitio hacia 
España, junto a los técnicos franceses que había logrado contratar para 
trabajar eri las fábricas españolas (30;. Eri icpticrrihrc dc.1 riiisrrio tino 
pudo presentar un plari para montar la C~brica dc paños de E~car t~v  (31 1. 

En 1786 recibió el encargo de analizar las aguas dc Solliri clcb Cabras 
{Cuenca), análisis que publicó al año siguiente y que coristiriivcí íi i  

primer trabajo impreso (32). N~~n ib rado  Dirccror dti las E'li1,ric~as ciri 
Cristales de  San Ildefotiso, en 1787, se le cariibih dt. d(3,tirio ,tl poco 
tiempo, nornbrándosele catedrático de quírriica aplicatia ,SS). 

A la vuelta de su segunda estancia eri París, sc ticciicá ü tiioritar c.1 
laboratorio de la calle del Turco, gastarido la cariticizid dc. 27.835 r(*aleí v 
25 niaravedís en la compra de rnater ial cicritífico 1.3-1 . Se lc asigri6 uri 
sueldo de 18.000 reales anuales y 10.000 rcalei rrir'ts para gastoí di3 
laboratorio (33). En agosto de 1789 aún 110 <*stal~a terrriitiado c.1 la- 
boratorio; así, por ejemplo, García Fcrriándc~ rio pudo coriscsgciir quci 
los operarios de la fábrica de San Ildcfonsa cotistruvc.seri los fraícos dt. 
cristal con los tapories bieri ajustados íS6i. La\ clascí debic\rori c.orii<>rizar 
a finales de 1789 o priticipios de 1700; fue e1 útiico curso qiic' dio (;arcía 
Fernáridez, puesto que a niediados del ano solicitó que ,c. le riiíperisnra di3 

*27 8 Ihid 
'288 Archivo Parioquial de  Villarnt)i\tia ,Burgo\: I,tbru de Bazirtsrtlo>, t t r r t i c r  4 0.  t 
'29! Archivo Gerieral de Simaricas ieri adelante (it'ido <orno 4 (; S Iftitieler~vla, Ivg 174  
30: Ibid , leg 778 
S 1' Ibtd 

:32:  Iiiserto eri FOR'LER, J. P , GARCIA FERIIANDEL, 1) 1181 i .Yoi2rluc .te Sus aiyir:t n.ir~trr:- 

lec de Seltín ci'e Calir(:, hladrid. Vol\ ct ia a editar lo ( oiiio la:C;?:a, 5 tnz!t7mat de !Y:! G$?IT:S r~~ ! i l t? ta -  

les de i c ~  fi~erite de Solán de Cabras hlladr i d ,  l 8 2 b  
39 A G. S Corzsqo Suprert¿o d e  Haczenda, Icg S25 

:J4' .4. H. N Hactenda> liib 10843, f 223 
'33: A G S f~atierida, leg. 325. 
(36: .A H h H(iczenda, lib 10530, f 346v 
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dar clases o de practicar los ensayos de moneda que por R. O. de 5 de 
abril de 1790 se le había encomendado, al no poder atender ambas 
cosas a la vez (37). El Ministerio de Hacienda, por R. O. de 3 de agosto 
de 1790, se inclinó por eximir a García Fernández de sus labores 
docerites y que pisase a depender de la Junta de Cornercio para ocuparse de 
todo lo relacionado con la química (38). No conocemos el contenido de 
las clases impartidas por García Fernández; sospechamos que, en parte, 
estaría basado en la información contenida en los Elémens de Pharmacie de 
Baurné, cuya traducción española publicó en 1793 (39), y que García 
Fernáridez consideraba como obra de gran utilidad en todas aquellas 
actividades prácticas relacionadas con la química (40). 

Al desaparecer la Hacienda de Indias, Chabaneau pasó a ocupar el 
puesto dejado vacante por García Fernández, trasladándose la Escuela 
de ~ i n e r a l o ~ í a ,  el 9 de abril de 1791, desde la calle de Hortaleza a la 
calle del Turco (41). Previamente, ambos científicos habían llegado a un 
acuerdo para permanecer ambos en el mismo edificio con sus res- 
pectivos laboratorios (42). El edificio de la calle del Turco era bastante 
espacioso; se componía de dos casas compradas por Hacienda, el 26 de 
rnayo de 1787, con destino a albergar el Almacén de Cristales, cuyo 
coste había asceridido a 2.209.217 reales y 20 maravedís (43). 

En febrero de 1796, Chabaneau cedió a su discípulo Joaquín 
Cabezas «el laboreo de la platinm (44), y el 12 de mayo del año siguiente 
le hizo entrega del laboratorio de la Cátedra, previo inventario, al haber 
sido riornbrado Cabezas su sustituto en la enseñanza, cuando le fue 
concedida la licencia para marchar a Francia (45). El inventario del 
lak9oratorio se reproduce en el apéndice documental. Dicho laboratorio 
coritetiía los instrumentos necesarios para una adecuada enseñanza y un 
aula para las clases muy completa. Como curiosidad hemos de resaltar 
los dos ((cuadros de afinidades)), algo similar -saltando la enorme dis- 
tancia teórica de sus contenidos- a nuestras actuales tablas periódicas. 
La colección rnineralbgica también era muy completa, aunque es de 
destacar lo exiguo de la presencia de los minerales de platino, con dos 
qjcmplares solamente en una Cátedra con tanta vinculación al labo- 

(37) Ibid., lib. 10831, f. 2 2 9 ~ .  
(38) Ibid., f. 408. 
(39; HAGME, A. j 1973). Elenterttos de Furrrtuciu teórica y práctica. Madrid, 3 vols. 
(40) Ibid., Advertcricia del Traductor, vol. 1, p. v. 
(41) A. H.  N .  Hacienda, lib. 10832, f. 172. 
(42) Ibid., f. 18. 
(43) Archivo d ~ l  Patrinioriio Nrrcional. bladrid. Sección Administrativa, leg. 742. 
(44) A. 1. S. Suntc~ Ftí, leg. 835. 
(45) Ibid. 
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ratorio encargado de su beneficio. De los libros y rcsvistas que corri- 
ponían la biblioteca, con un total de 192 títulos, uri 72 por 100 ciran 
franceses, repartiéndose el 28 por 100 restante entre el idioma cspañol, 
el inglés, el latín y el alemán, estos dos últimos en la rriisrna proporcióri. 
Es notorio que falte el Tratado elemental de química de Lavoisier, cuarido la 
mayoría de los textos principales de los químicos más repseseritativos dc 
la época están incluidos. 

El coste medio anual de esta cátedra fue, segúri Borict, de 72.130 
reales, siendo notable la existencia en riórnina de «Profesores qutB rio 
enseñan)), como el catedrático de química del Colegio de Cirugía dc 
Cádiz, Juan Manuel de Aréjula, que cobraba 18.000 sealcs, o cl eirujario 
del Colegio de San Carlos de Madrid, J. Navas, que sobraba la rnisrria 
cantidad (46). También estaban incluidos el catedrjtico de quírnica dc la 
Universidad de Valencia, Tomás de Villanova, y su ayudante, Agust ín 
Alcón, sin especificasse lo que cobraban (47). 

La interinidad de Cabezas cesó en 1798, cuarido por R. O. de 1 7  de 
diciembre del mismo año el Gobierno decidió que Proust se hiciera 
cargo de la Cátedra (48): 

((Noticioso el Rev de que el Profesor de Chirriiw cri Scgovin. Proust, 
tia hecho dejación de aquel deztino, se ha scrvidt> resolvcr que \e 
e\tablezca en Madrid para dirigir el Laboratorio de Chiniica qtic2 c.stabn d 
cargo de D. F. Chabarzeau, v que a este f i r i  sc traigari a Madriri la rtiitaci dc 
los efectos v materiales que hav eri el Laboratorio cic Segovia ... » 

Al mes siguiente (R. O. 22 enero 1799) (491, se arderió quci o1 
Laboratorio fundado por el Ministerio de Estado, dirigido por P. GiitiC- 
rrez Bueno, y que estudiaremos más adclarite, crigrosara cl riuc%vo 
centro docente cuya dirección se encomendaba a Proust y quc tcndria, a 
su vez, una vida corta al desaparecer, eri 1808, a causa de la irivasióri 
francesa. 

111. LA LABOR DE CHABANEAU 

En 1790, al año siguiente de comenzar su cnsefiariza, Ckial.)aricau 
publicó el primer volumen y único de sus Elementos de Ciencius :Va- 
turales (50). El segundo volumen, que estaría destinado a1 estudio de la 
mineralogía, no lo llegó a publicar, debido quizás a la aparición dc la 

(46) BONET, M: Op nt., pp 100-101 
;47) Ibid. 
{48j A. 1. S. Santa Fé, leg 835. 
(49) Ibld 
(50) CHABANEAC, F. (1970) Elementos de Ctencta~ ,Vu1z~rule~ Mridrld, vol. 1. 
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traducción castellana del tratado de Kinvan (5 l ) ,  el año anterior. El libro 
dc Chabaneau es un tratado de física general, donde la química -lo 
único que nos interesa en este estudio- ocupa poco espacio. Los dos 
capítulos dedicados al aire y al agua son los que nos indican en parte el 
pensarnierito químico de su autor. En el primero de los capítulos 
mencionados, Chabaneau trata extensamente de la combustión, no 
aceptando la denominación oxQeno que Lavoisier había acuñado para 
desigriar al gas responsable de esa operación química y que, como es 
sabido, etiniológicamente significaba engendrador de ácidos. Con ello, 
Chabaneau rechazaba la teoría de la acidez de Lavoisier y aceptaba la 
crítica que el químico español J. M. de Aréjula había realizado a dicha 
teoría (52). Sin embargo, no siguió a Arejula en la adopción del nombre 
sustitutivo del de oxígeno, y adoptó el nombre de pyrógeno en vez del 
arxicayo de Aréjula, atendiendo a la denominación usada por Scheele: 
aire del fuego (53). En el capítulo dedicado al agua, Chabaneau manifestó 
su convencimiento de la no existencia de un experimentum crucis que . 

probara, como pretendía Lavoisier, que el agua se componía de 
hidrógeno y oxígeno (54). 

Cuando se ocupó de la enseñanza de la química aplicada, a causa 
del cese voluntario de García Fernández como catedrático de la dis- 
ciplina, Chabaneau debió seguir a modo de texto orientador los Elémens 
de Chimie (1790) de Chaptal, puesto que en su versión española el 
traductor, H. A. Lorente, indica en el Prólogo que había traducido el 
libro de Chaptal para servir de consulta a los alumnos que seguían las 
clases de Chabaneau (55). En 1797 apareció su estudio monográfico 
sobre el platino, que no fue más que una relación de las propiedades y 
usos del metal, sin mención del procedimiento químico de su puri- 
ficacióri (56). Al igual que los demás profesores de química contratados 
por el Gobierno, hubo de ocuparse en ocasiones de realizar informes 
sobrc diversos asuntos de índole química que se le sometían a examen. 
Coriocemos, por tjemplo, su informe sobre la calidad del cobre su- 
ministrado a la marina por la casa Gardoqui (57). 

(51) KIRWAN, R. (1789). Elementos de Mineralogá. Madrid. Traducción d e  F. Campuzano. 
(52) AREJJUIA, J .  M. (17883. Rejexiones sobre la nueva nomenclatura química. Madrid. 
(53) CHAHASEAU, F. Op. cit., p. 340. 
(54) Ibid., p. 454. 
(5.5) CHAYTAL, J. A. (1793-94). Elementos de Química. Madrid, 3 vols. Prólogo del Traductor, 

vol. 1. 
(56) Veasi: nota 13. 
(57) Archivo Naval de  Viso del Marqués. Arsenales. Acopios, leg. 28. Esta documentación nos ha 

sido s~irniriistrada por el Dr. Antonio Lafuente, a quien desde aquí manifestamos nuestro 
agradecimiento. 
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IV. EL REAL LABORATORIO DE Q(IIiMIC.4 

La creación de cste centro docerite sci crirnarcri. derltro dcl psoccso dc 
fundación de una Academia Gerieral de las Cicricias cri Ma<lr.icl. 1Jri 
prirner iritento para la ereccióri de una Acadernia sc llcvó a cabo cm la 
época de Fernando VI y su principal protagoriista fue cl rnasirio Jorgc 
Juan ( 5 8 ) .  En el reinado siguiente, y bajo c1 pzitrocixiio del podcroso 
Ministro de Estado, Conde de Floridablarica, se potcrició d(> tiuc.vo su 
hndación. Para el Gt~bierrio, una iristirucióri cic esta riaturalcztt era 
considr:rada de surna iniportancia si sc quería psotriover cl tlcsarrollo 
científico y tecnológico del país. A estc respecto, son rriuy ilustsativ~is las 
siguientes palabras de un hombre de Estado iari irnpcsstaritc* coriio e1 
Conde de Carnpornanes (59): 

«Estas tios riaciories (Fraricia e Iriglatc3ir;iil, por  rricdir, ch* srls Aca- 
dciriias dc Cic:ricias, se tiari apropiacio ('1 irtipc:rio tic, las iirtcss, y los tlcrtWs 
e u i o p e o s s o n  urios nieros c.opi;iritcs d(: su5 iriv<~ricloric.s. 

Espaíía, coi1 una  Acadernia de, Cicrir las, s<* pcrrirlrin <iI rii\c*l; c*r i  fiox os 
años recobraría (4 atraso v ticwifao q~ic. tin pc.idido v tc*titiria I N ~ Y ( * \  

cornpeterites del rnerito d e  los ri~icvos ti,tlla/gos c. irivcrit itrric3s utilcj ,i In\ 
artes, d e  que nhora se carec eii; por cuva falta Iris rriicluirias ,ictoptnri \ 
rcpsuel>ari $ir1 cl socorro riccrsario de, la cic.ri~i~i.v, 

Floridablanca, poseído del rnisnio perisarriietiio, quiso erigir uria dv 
las niás lujosas y niejores Academias tle Europa y, p;irri vsc* fin, rriatido 
contruir al arquitect;, Villanueva la gran obra dril edificio conocido hoy 
como Museo del Prado (60). 

Mientras se terminaban las obras, el 1ritc:riderite de1 Jrirdiri Hoeiriico, 
J. Pérez Caballero, elevó uri rnernorial a Floridat>latica, el 22 de jiilio dc 
1 7 8 7, indicándole la necesidad de crear uri «I.aborat ario irir<sr.irio dc 
poco coste)) donde se diera enseñariza pí~blica de quírriica (611. Flo- 
ridablarica resporidió favorablemente enviándole a Pí.rez Cabrillcro uria 
R. 0. (26 julio 1787) aprobando la idea (62). Se c$ligió cotiio local la 
antigua botica del Convento de los Carmclitas descalzos, con crirracla 
por la calle de Alcalá. Como catedrático interino sc riorrik)ró, por K. O. 

.58;  GCILLES TATO, J. ( 1  940:. Ju;iri y Clloa y los ~~r<~cc~d~-r i t c \  ticb/ XVIII cit. 1ü Risal Au.atd(~iiiia 
de Cicricias de Madrid. Revista de la Academia de Cienciu~ Is;xdetcts, f i ls ic t : .~~ .Vatl~riibr, 34, t.10- 
46 l .  

-59; CAMPOMANES, Coride tie ( 1  775). Discurso sobre la e(lucncic~~~$r;!)zt¿rir (fe !as nrti;s<itios J aiiJ(,- 

mento. Madrid, p. 82. 
i60! FLORIDABLANCA, Coride d r  (1867). hl(3tiir)rial prcsrritritio al rey Cl;trlr,s 111 y rc~l>tbtido a 

Carlos IV. Biblioteca de Autores Esjbaíloies. %lacirici, vcrl. 59, pp. JO 7-350 .  
1611 NOTICIA tiel origen y establecirriic!nto dt: la Real Escucl¿i tic Chiriiica cari M;irlrid. 

Memorial Literario, noviemt~re 1788, pp. 487-494. 
162; Diario de Madrid, 14 niarzo 1788. 
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de 18 (le octubre de 1787, al boticario Pedro Gutiérrez Bueno (63). 
Nueve días más tarde, Floridablanca ordenaba a Hacienda la entrega de 
vasos y frascos de vidrio con destino al nuevo laboratorio (64). Tan rá- 
pidarricmte se rnontó lo indispensable para dar comienzo la enseñanza 
que sc pudo anunciar, en la Gaceta del día 14 de diciembre de 1787, la 
inauguración del Real Laboratorio para el día 2 de enero de 1788, a las 
tres de la tarde (65). Dicha inauguración tuvo lugar a la hora y día 
scf~alados, con un discurso pronunciado por Gutiérrez Bueno (66). Este 
realizó, ademas, algunas ((operaciones demostrativas)) y fijó, como días 
de clase, los rniércoles y sábados de cada semana (67). 

Presciridiendo de la figura del Intendente como Director, tanto del 
Jardíri Botánico como del Laboratorio, el nuevo centro docente quedó 
organizado del siguiente modo (68): Subdirector, Jerónimo de la Torre, 
con 8.000 reales de sueldo anual; Catedrático 1.0, P. Gutiérrez Bueno, 
can 10.000 reales; Catedrático 2.0 (sustituto), H. A. Lorente, con 22.000 
reales (!); un Profesor de Colores, 4.400 reales; dos Analizadores de 
Plaiitas, 4.400 reales; un Afinador de Metales, 2.200 reales; un For- 
rnadar de Nóminas, 2.930 reales; un Ciru,jano, 7.700 reales. El alquiler 
asccridía a 5.500 reales. Los gastos totales anuales se elevaban a 107.625 
redes. Del instrumental acopiado carecemos de noticias. . 

Como apuntamos anteriormente, esta Cátedra de Química quedó 
suprimida por R. O. de 22 de enero de 1799, por la cual se ordenaba al 
Director del Gabinete de Ciencias Naturales, J. Clavijo, que refundiera 
las dos cátedras costeadas por los Ministerios de Hacienda y Estado en 
uri único establecimierito bajo la dirección de Proust. El texto de la 
rnencioriada R. O. es el siguiente (69): 

«El rey quiere que exarriiriando V. S. los dos Laboratorios de 
Chirnica que correr1 a expensas de S. M. por los Ministerios de Estado y 
Hacienda, vea la mariera de hacer de ellos urio útil colocando como su 
principal Profesor a Proust, y que de acuerdo con éste proponga V. S. el 
plari bajo que deba gobernarse y producir las utilidades que hasta ahora 
rio han rendido, mariifestarido al propio tienipo los sujetos que deban 
quetfar de los actuales empleados, sus clases y dernás que se le ofrezca y 
parezc:a sir1 omitir de referir las dotaciones que tienen dichos laboratorios 
y lo que cuestari ariualmerite.» 

(63) N07'ICIA del origen ... 
(64) Diario de  Madrid, 1 4  niarzo 1788. 
(6.5) Ibid. NOTICIA del origen ... 
j66j GUSIERREZ BUENO, P. (1788!. Oración inaugural que en  la abertura de la Real Escuela de 

Chínzica establecida en esta Corte ... leyó Don ..., Catedrdtico interino de d i ~ h a  E~cuela. Madrid. 
Extractado cm Memorial Literario, febrero 1788, pp. 302-309. 

(67) Ibid. 
(68) Iriforrric elaborado por J .  Clavijo Fajardo y reproducido por BONET, M., op. cit. 
(69) A. 1. S. Santc~ M, Icg. 835. 
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Con toda probabilidad, Clavijo no recomeridaría la perrnancncia de 
Gutiérrez Bueno como docente; la opinión que teriía de él era bastarite 
negativa. Dos años antes, en 1797, Clavi,jo había cmitido uri informe 
muy duro del libro de Gutiérrez, Manual del arte de vdriloría, cuando Cste 
pretendió dedicarlo a Godoy; Clavijo lo calificó corno ((escrito que rnuy 
probablemente serviría de descrédito de la nación y del autor)). (70) 
Además, Clavija no era el único científico que teriía uri mal concepto di: 
Gutiérrez Bueno; en unas relaciones de nornbres de científicos pro- 
puestos para ocupar los asientos de la proyectadaAcad<~niia de Ciencias, 
al consignarse el nombre de Gutiérrez Buerio, se puede lccr (7 1): I 

«Dn. Pedro Buerio es capar: d e  deslucir una Ac~ciertiia entera, quc 
l 

nunca p o d r j  contar con su5 resultados. No se podri,i logrnr exirriirlo I 

enteramente con pretexto de  Exarriinador dc Farrriacia, \ u  Cdtcdrn v 
demás ocupaciones. ..» 

El astrónomo Salvador Jiménez, Director del Obsenraeorio Astro- 
nómico de Madrid, en otro informe sobre los futuros acadkrnicos decía 
que ((Bueno es pésimo en la opinión pública)), y agregaba quc el físico 
Luis Garcia de la Huerta lo había conceptuado come « c a p a  cdc hacer 
despreciable e1 establecimiento)) (72). En otra lista de acadkrriicos sc 
indicaba que Gutiérrez Bueno era ((algo irideceritc tanto cri Quírriica 
como en modo de producirse)) (73) .  Es de resaltar que f~ le  el úriico 
químico al que se le aplicaron tales expresiories; tanto Aréjulri coriio 
García Fernández, Proust, Chabaneau, Eltiuvar, fueron citados en 
términos elogiosos. Gutiérrez debió, pues, tener mal caracter, que, 
junto al dogmatismo cieritífico de que hizo gala eri algurios de sus 
escritos, le granjeó la enemistad de la comunidad cicritífica triadrileña. 

V. LA LABOR DE GUTZERREZ BUENO 

Cuando Gutiérrez fqe nombrado interinamerite pai-a ocupar la 
cátedra era conocido en el m~indo cieritífico español por unas brcves 
rnonografías sobre análisis de aguas mirierales (1782) (74) y sobre la 
fabricación de Acidos minerales (1 787) (75) .  Ambos escritos erari de uria 
gran elementalidad y no pasaron de ser rneros recetarios. Gutiérrez 

~ 7 0 ;  Iriforme de J. Clavilo a Godo! (27 lunio 1707!. A. H. N kstadr~, leg. 3239.  
(71;  A. H. N. Estado, leg 3032. 
:72; Ibzd 
;73! Ibzd 
'74' GCTIERREZ BUENO,  P. ( 1  782) .  Instruccdn mbre el mqor mti.odo analizar !a, riguas ?!¿z?~rru- 

les y en lo poszble tmltarlas Madi id. 
;75: GCTIERREZ BUENO,  P. ( 1  7871. Instrueczónprátteapara destzlar k l s  u g i l a ~ f i e r t s  i otros ~5~1~71- 

tu, áczdos kladrid. 
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Bueno procedía de Cáceres, donde había nacido el 28 de abril de 
1743 (76). A edad muy tardía, a los veintiocho años, inició sus estudios 
en el Colegio de San Isidro de Madrid (77). En 1776 adquirió una botica 
en la calle de San Bernardo y, al año siguiente, obtuvo el título de 
boticario por el Colegio de Madrid (78). Estudió química con el abate 
Viera y Clavijo, en el laboratorio montado por el Marqués de Santa 
Cruz en su Propio palacio. Viera era el preceptor de los hijos del 
marqués, a quienes acompañó en un viaje de estudios a París. Al regreso 
de este viaje empezó sus clases de química de carácter privado, a las que 
asistían por novedad parte de la aristocracia madrileña y algunos 
profesionales científicos, como fue el caso de Gutiérrez Bueno (79). 

Desde el comienzo de sus lecciones, en enero de 1788, Gutiérrez 
adoptó la nueva nomenclatura química establecida por los químicos 
franceses Guyton de Morveau, Lavoisier, Berthollet y Fourcroy. Su 
traducción del Méthode de nomenclature chimique, aparecida a finales de 
enero o principios de febrero de 1788, fue de las primeras en publicarse 
en Europa (80). Gutiérrez dejó los términos franceses, en la mayoría de 
las casos, tal como fueron' escritos en el original, justificando esta 
adspcién por la carencia de voces científicas en el idioma español (8 1). 
Justificación relativamente acertada, pues los reformadores franceses 
habían recomendado los términos latinos, que también formaron, 
como base para la traducción a otras lenguas. Así, Gutiérrez adoptó las 
voces francesas óxide, nitrate, sulfate, etc., y sólo modificó las que en 
castellario tenían una misma grafía con distinto significado (caso de 
azote, que tradujo por azoote) o las que no le sonaban bien al oído (caso 
de sulfire, que tradujo por sulfureto a partir del término latino subhu- 
retum) (82). 

Una vez publicada la nueva nomenclatura química en castellano, 
prácticamerite la totalidad de los libros de quimica (la mayoría tra- 
ducciones o compendios) que se editaron en España estaban escritos 
usarido loa nuevos términos, aunque no siempre conformes con la 

(76) CARRASCO, P. (1964-65). Vida y obra d e  Pedro Gutiérrez Bueno. Boletín de la Sociedad 
Española de Historia de la Farmacia, I S ,  154-169; 16, 10-24, 7 1-86, 101-108, 153-177. 

(7 7) Ibid. 
(78) Ibid. 
(79) BENITEZ PABILLA, S. (1950-1952). La obra científica d e  Viera y Clavijo. En VIERA y 

CI,AVIJO, J. Xoticias de la Ilistoria General de las Islas Canarias. (Edición d e  Serra Ráfols), 
Sarita Cruz d e  Tenerife, vol. 111, p. 559. 

(80) GIJYTON, DE MORVEAU, L. B., et al. (1788). Método de la nueva nomenclatura química. 
Madrid. Fue resefiado en Memorial Literario, Febrero 1788, pp. 299-300. En ese año sólo 
apareció eri Europa la traducción inglesa. 

(81) Ibid., pp. iii-iv. 
(82)  Ibid., pp. v-vi. 
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versión de Gutiérrez ($3:. Es de resaltar que las trrtdiiccioricss dc* aquc~llos 
textos cuyos originales estaban redactados eri términos de la iiritigua 
rionienclatura, apareceii eri castc.llario uraridi:, los t6rrriirios dc la riucvri. 
por ejemplo, las traducciones de AtArgrriari !84'1, Guvtori de Morvc%;iii I 831. 
Kiwan ( 8 6 )  o las reediciories de traduccionc~s aiarc%c.idas aritcs dc la 
publicación de la riueva nomenclatura, por ejerriplo, í.1 c;tso dc la o b r ~  
de Gvllemborg ( 8 7 ) .  

Gutiérrez eligió corrio texto p í a  para su cinseñaiiza los ElGrrlens de 
Chirnie (1 777 -78 j  de Guyton de Monreau, Maret y Duraridc (88 #, eiiy;i 
rc.dacción se había realizado bajo los ,upuc2stos de la tcoria del flogisto. 
La contradicción de adoptar una rioniericlzitura quíi rcsporidía al riut.vo 
sisterna teórico fundado por Lavoisicr y la c*lccciOri dc uri tcbxto 
concebido en térmirios del sisterna antiguo, 110s inciica una fi~lta tic. 
madurez cieritífica en el pensamierito de Gutiérrcz Buc3rio y, ~isirriisriir>. 
nos explica que las producciories escritas dc sus ;ilurririos, firializaiido c.1 
primer curso, se realicen utilizando coricc.pto\ antiguos cori c.1 ropajc d c *  
la nueva lerigua química. Eri efecto, eri los cxániciic.~ públicos cclc- 
brados eri julio de 1788  y publicados coi1 cl titulo di* Exercicio p~íblieo de 
Quírr~icu que tendrán en el Real Laboratorio de este Corte Don ... baxo la dirección 
de D. Pedro Gutiivez Bueno, cutedrútzco de rstct eier~cin : 8CI I. sc afirriiaha (lii(* 
los c.lenientos sirnples eran tres, a saber, calhric~o. trxigc31io v luz, c.11 vc$/ dc* 
los 3 7  que figuraban en la tabla de la riucva riorxictic~latiirri traducida por 
Gutiérrez. Respecto del a'yua y hablarido de su ca)riipo~icióri, los 
aluninos escribían (90): 

«Sc:giiri Lirinco corista de  dos priric.ipios cs4tc.  triiiirior: i i i io  i i<*t i~o <.~i;iI 
e s  la b a s e  del gas oxigrr io ,  y o t r o  pasivo q i i c  c.5 I;i iic.ir;i: ~ ic*ro  ;iticsrii;is dv 
<!stos dos priricipios s r  ericiicritrari c.ti c4la tartit,il.ri c.1 liirc. v cl liicpo.~ 

.8Sj Para uria pariorárriica gerieral dv la iritrod~ic:<ióii csri I',spaib cit. l,i titic.va rirrrri<~ri<~latiit.,i 
<luiiiiic.a, \base GAGO, R.; CARRII,LO, J .  L. : l!):"):. Ln !rit:nd?ic.c.in'ri dr AL n i ; t i n  nrmicri 
clati~ra química J ei rechazo de iu teoria tic icc ac i c !~~  de  I,azoisPrr rri I+:srjafiei. .LlAl;ifia 

i8.1i BERGRIAN, T. ; l  794;. Ele~?ientn~fiicu-q~:rii:ico( di. !a t;r:!i;isii gerrtr?: :de 1.:) í;q!;ni. X1;idi id. '1 ICI- 
ducrióii dc 1 .  A. de  S o t o .  

(8.51 GIJYTON D E  MORVEAC, L. R . ;  MAKEI', H . ;  l)Lil¿ANI)I<. J .  F. - 1 7 8 8 . .  Flr?ttrritr).s ri, 
Quil>licu> tedrica yprúcticn. Madrid. TraducciOri dc M. dt* la C;uürcli;i. NtiaLvw trarlttr.c-iOrj [ros 
T. Lope y Aguilar: Lecciones de @¿lr>iirn, tcórica 4 pridico. 3ll;itiriri. 1 7 8 O .  

186; KIRWAN, R. [1788). Elev~eritus de .Lfi?tercc:ogl(i. Xladrid. 1i.aduc.ciRii cica F. C:;iiiifr~iz;iritr. 
[Xi! GYLLEMBORG, G. A. ; l i94 i .  E;ir»ienros ~ic~tzcr~~iilt.;~ ~iiG/tii.cis ulr flls?iiiil':itm. SIiidrirl. d." t d .  ILL 

edicióri, Madrid, 1775. Traducciirri de C. Gbrriez Ortega. 
;XS) Elhlens  de  Chjrnie, théorique d: firactique. Dijorr, 17 7 7-78 .  
(89) EXERCICIO Pliblico de químict~ que tertdrcín rri el Heal I.aborcttorio de c.stn Corte Don I>esci~ai! 

Arbitxech, Don Mariano iV1urtíne~ Gr~ZQuoga~ Don Josi.fGu?-rigrca Don I;rartcisco Cr~nll,z~rano, I~nro /e 
dirección de D. Pedro Gutiérrez Rzteno. .. el rifa 16 de julio a iits seis de la t ude .  hfadrid; 17 8%. 

(90) Ibid., p. 14. 
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Los metales no eran considerados como elementos simples, sino 
que, siguierido e1 concepto antiguo, eran conceptuados como sustancias 
compuestas de «fuego inherente)), oxígeno y tierra metálica (91): 

<(...este rnisrno Fuego inherente no tiene una rnisma coherencia en todos 
los c:uc:rpos cori la base del gas oxígeno; porque en aquellos metales que 
Ilaniarrios rioblea janiás se separa de la tierra rnetálica que entra en su 
cornposicióri ... y al contrario, cuando se ausenta del azufre, del fósforo y 
d i  los deniás metales que no son riobles, deja depositada en ellos una 
gran parte de la base del gas oxígerio.)) 

Eri la oración inaugural del curso 1788-89, pronunciada en el día 29 
de riovierribre de 1788, el misma Gutiérrez nos manifiesta su eclec- 
ticisriio respecto a ambos sistemas teóricos, el de Lavoisier y el del 
flogisto (92): 

«...pero nosotros sin vmpeñarnos en seguir ni uno, ni otro sistema, 
<*xplicarernos las operaciones por donde se aclare más su iriteligencia.)) 

Al comenzar este segundo curso refundió los apuntes dictados en el 
transcurso dcl primcro y los publicó con el título de Curso de Química, 
teórica, y práctica (93), del que sólo editó el volumen correspondiente a la 
tc~oría. La estructura de este texto es similar a la de los Elémens de 
Morveau, Maret y Durande. Los primeros capítulos, dedicados a los 
coriccptos básicos, operaciones químicas y descripciones de aparatos, 
están copiados del texto francés; otros capítulos, como el de las 
afiriidades, están extractados básicamente de los Elémens de Four- 
crey (94); tarnbiéri de las Mémoires del mismo autor (95) sacó Gutiérrez 
los ejernplos de afinidades numéricas que insertó en su obra. Estos 
valores numéricos eran totalmente especulativos y fueron la causa de los 
errores cometidos por Gutiérrez en sus análisis de aguas. Por ejemplo, 
eri todos los análisis de muestras de agua de las diferentes fuentes de 
Madrid, siempre incluyó como máximo la existencia de dos sales 
disueltas y nunca más de dos (96). A sus alumnos les enseñó, de forma 
dogrriática y en contra de la evidencia experimental, que (97): 

(91! Ibid,, p. 6. 
(!12; GII'I'IEKKEZ BCESO, P. (1789). Oracióri que  el día 29 de  novierribre del año de  1788 

Icyó Dori ... Catedrático de  la Escuela de  Química en la abertura del Curso. Memorial 
I.iterario, Maizo, pp. 399-407. 

i93i (<;IJ"I'IERREZ BUENO, P.) (1 788). Curso de @~írr~ica teórico, ): prdctica para la ensefiailra del 
Neo1 I,aborc~torio de  Qiímica de  esta Corte. Madrid. 

[!)1] I;OIJKC:ROY, A. F. (1 784). Elkmnens dHis to irc  A'aturelle et de  Chimie. 2.a ed., ~ a i í s ,  3.a ed., 
París, 1780. Traducción castellaria por T. Lope y Ahwiiar: Elementos de Historia Natural y de 
Química. X$:idrici.St:govia, 1793-115, 3 vols. 

(9.5) E'OCK<;KOE', h. E'. (1 781,. .I-linlories et obsematiorts de Chimie. Paris. 
(96) GUTIERRE% BIIENO, P., obra citada en nota 93. 
(97) GI;'I'IEKKEZ HITENO, P. ~1.8OOj. De las aguas d e  Madrid. Semanario de Agricultura): Artes, 

& 350-336, 346-352, 360-368. 
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«Estd dernosirado, que  no pueden c3st~ir disuelto\ al rriisrno ticBrripo 
cuatro s6lidos eri uri líquido, v iriuctio mcrios si son d lc s  forrnadas por 
dif'ererites ácidos v bases ... así lo dernogtri. en nii, Ic,ccioric\, v lo repito 
por el honor de  la ciencia, que no exz\ten nt en las u~ri~us d e  Soiári d c  Cabras, 
nz en las d e  Surrias aguas los pn~zctptos que se tndican en los tmpresos, v quc. es dc 
esperar de  la probidad v buena fe dc  lo\ autores ~111~. rectificarari 5us 
experimentos.)) 

Obviamente, los autores de estos análisis, García Ferriáridez (Solá~i 
de Cabras) y Enciso, Ruiz y Bafiares (Surriasaguas), no siguicbrori las 
recomendaciones de Gutiérrez. 

Volviendo a su Curso de Química, en el capítulo dedicado a la 
combustión y a la calcinación, considera ya co~rio rnás acertada la 
doctrina de Lavoisier (98), discrepando de lo anunciado en el tfiscurso 
inaugural cuya cita reprodujimos anteriormetite. 

Después de publicar un extracto de la mcmoria de Berthollet (991 
sobre el blanqueo de fibras textiles por rriedio de lautilizacióri del cloro, 
en 1790, y un informe sobre la salubridad del aire de Madrici, en la 
misma fecha (100), no volvería a dar nada a la itnprenta rriieritras duró 
su magisterio al frente de la cátedra. 

'98; Obra citada en nota 93, pp 128-129 
'99: GLTIERREZ BCENO, P 11790i. Menlana aobre el blu7iguw del linn, al~qo(ldn, j otrus nzatertas, 

sacada de la qzLe tobre a t e  asu~itopubhtú enfi~ncé3 .VI> Rrrt/~ollet, ~i9t;bltJitada en tur~rltv a A Z L P T C ~ L  

t z~a,  a j i l  de que el método que en ella seproponepz~edu ser úttl a todu dase rlepenonus Madt id. I 
original francés de C. L Berthollet se public6 eri Arl~iules d , ~  Chttriie, 2, 151 190, 309 
31 1 :1789' 

:100; GLTIERREZ BCENO, P :1790: Inforrrie de D . d Eutiio Señot XI,irclué\ dc. ),iiit,i 
Ctuz, sobre la salubridad del q r e  eri la Plus Matar. .\lerr~ortr~l Literano, S<-pticiiit,rc 
pp 73-78 
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APENDICE DOCUMENTAL 

FUENTE: A.I.S. Santa Fé, leg. 815. 

Exmo. Seiior: 

Eri vísperas de pasar a Francia, en uso de la licencia que S. M. se ha dignado de 
coricederme, he hecho eritrega de todos los enseres del laboratorio de mi cargo a 
D. Joaquín Cabezas, como a sustituto nombrado por S. M. para suplir mis 
fiiriciories. Para rriayor claridad los he dividido en tres clases, a saber: máquinas y 
iitensilios, libr«s y rriinerales; y paso a manos de V.E. las tres listas adjuntas que los 
eomprerideri, de las cuales he dejado copia firmada de mi mano a Cabezas. 

Eri la exposición de mis lecciones, he seguido un método particular que no puede 
suplirse cori ninguno de los libros conocidos, y que la experiencia me ha hecho 
coriocer que eoritribuye mucho al adelantamiento de los discípulos. Mis enfer- 
medades no nie han permitido coordinarlo enteramente y dejarlo por escrito: y 
desearido que mi sustituto desempeñe con el mayor acierto esta parte de su encargo, 
rrie propongo eoritinuarle en mi país; pero como los gastos de porte serían muy 
orierosos para el laboratorio, podría, si V.E. lo tuviese a bien, dirigirle mis escritos 
bajo de cubierta a V.E. en cuyo caso se servirá V.E. de prevenírmelo, dirigiendo el 
aviso y las demás órdenes que V.E. guste comunicarme a mi propio país. 

Dios guarde a V.E. los muchos años que deseo. Madrid y mayo 12 de 
1797.=Franeisco Chabaneau.=Excmo. Señor D. Pedro Varela. 

Lista de las máquinas y utensilios pertenecientes al Real Laboratorio de Química y 
Minerdogía. 

Uria máquiria pneumática con varios agregados. 
Uria máquiria eléctrica con varios aparatos pertenecientes a ella. 
Un imán arrnado. 
Un microscopio. 
Uri termómetro de china de Wedgwood. 
Uria brújula o carta de marear de Cullock. 
Uria balanza hidrostática. 
Otra baiariza de ensaye. 
Un dineral de plata para su uso. 
Uria mhquiria hidropneumática de cobre? 
Otra de caoba. 
Una máquina hidrargiropneumática de mármol y otra de caoba. 
[lria rnáquiria de cilindros, o laminador. 
Cinco modelos de hornos metalúrgicos. 
Uri soplete de plata. 
Uri aparato destilatorio de Parker. 
Un almireeito de ágata. 
Uria lerite ustoria de Parker. 
Una balariza común. 
Tres marcos d i  peso, uno de 8 tbs. otro de dos, y otro de una. 
Uri electráforo. 
Tres barórnetros. 
Un termárnetro. 
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Una romana para arrobas y libras. 
Otra para libras v onzas. . 
IJn alambique cori baño rriaría y serpcritiria. 
\Jeirite y cuatro baricos largos de respaldo prisa la salli dc* Iris leccisrics. 
Diez y ocho sillas de p+ja a la inglesa para dicliri sala. 
Un taburete para el catedrático. 
Una rnesa de nogal de tres varas y rnedia dc largo y tina cic aricho prisa las 

dernostraciories. 
Lna araiia grande para adorno de la sala dc: las lecciorics. 
Dos cuadros de afinidades y cuatro de rctratos de autorcs qtiirriic.r~s. 
Un horno de copela. 
Iln horno inglés de hierro con sus agrí:gados. 
Un horrio de reverbero con chimeriea de hierro. 
Dos hornos comunes grandes. 
Una fragua con su fuelle. 
Lna rnesa de esmaltados con su lárnpara. 
Una mesita de pie movediza para la rriáquiria hidrr~pricurriii Lca. 
Una rriesa de nogal para la librería. 
110s braseros con sus cajas. 
Dos calderos de hierro y otros dos de cobrr:. 
Dos candeleros de ho,juela. 
Seis banquillos para filtros. 
I!r?a prensa para extraer jugos. 

,%tu. No se ponen las vasi,jas de vidrio, r i i  lo derriiís cluc* ric.cc:sita rcriovarsc. por la 
facilidad o necesidad de roniperse.=Fraricisco Chat>arii>au. 

Lista de loi rnirieralcs que existen cn ($1 R1. Laboratorio de Qtuirriica ?; Miricsraiogla. 

Dos variedades del mineral, y diferentes resultados de r r i i  trabajo cii c*stc* 
metal ....................................................................................................................... 2 

Oro 

Ocho pedazos de minas de oro que forrnan tres esLwcic.i: Nativo d<* 
Nagiag, piritoso ?; de otras varias regiones ............ ... ................................................. 8 

Ciri pedazos de plata nativa, vidriosa, roja, hl;iric:i, gris, c.ortic*a, ~ i c . .  <1(* 
España, Arriérica, hlerriariia, Suecia, etc. ................... .... ......................................... 1-00 

Azogue 

Además de uria porcióri dc niuestras dc I'ciruel y la Crc:u, hay tarrihi6ri d<, 
las coriocidas de Huaricavélica, Friul, Dos Puente-S, :Zlrnadí.ri, cte., cri atrdrr 
ciento diez v ocho .................................. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  ........... 118 
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Cobre 

Ciento eincuerita y seis pedazos de minas de cobre nativo, rojo, vidrioso, 
.............. azul de rriontafia, verde montaña, malaguitas, cobre azurado, etc. 136 

Plomo 

Ciento treinta y un pedazos de minas de plomo de varias especies como 
galeria, plorno rojo, blanco, verde, etc ................. .... .............................................. 13 1 

Estaño 

Cuaserita y seis pedazos de rninas de estaño de varios lugares ................... 46 

Hierro 

........ Cicnto seterita y dos pedazos de minas de hierro de diferentes países 172 

Zinc 

Veirite y cuatro pedazos de rriinas de ziric ............... .. .................. . . . . . .  24 

Bismuto 

Varias especies de las rriirias rnás conocidas de Alemania, en veinte 
.......................................................................................... ['"d""~" ............... .. : . i  ............................. 20 

Cobalto 

Mirias de cobalto de Sajonia y otras partes de Alemania, con varios 
pedazos de la del Valle de Gistau, además de una porción de mineral 
costado, en todo trcirita y ocho ............... .. ..... .............. ........................................................... 38 

Antimonio 

Cuarerita y uri pedazos de minas de antimonio rnás conocidas en 
Europa .................................................................................................................................................. 4 1 

Arshico 

Varias especies de niirias que dan principairnente este metal, en veinte 20 
pedazos .............. .. ......................................................................................................................... 

Wolfran y tungsteno 

Dos espccics de este rtiirierai que contienen veinte y cinco variedades 23 

iVíquel 

Ocho pctiazos de varias especies ................................................................................... 8 
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Manganeso 

Varias especies que aburidari en este ~eriiinietal, d i e ~  y ochta pedazos . 18 

Varias especies de molibdena en veinte pedazos, los rriár de htcrihcrg. 20 

,\'ata. Además de esta colección arreglada para las Iccciories, hay iiria 
colección de las rninas de la Rioja y Señorío de Vizcaya qut- dc.bc arrcglarsc 
cm adelarite. 

1,itologia o Piedras 

Espato ftúor 

Cuarerita y ocho pedazos bieri cristalizados de las riiis irnportaritcss 
variedades ..................... .. ................................................................................................................ 

............. .......................................... Cuatro pedazos de Apatito de Werner .... 

Cuarerita y dos pedazos de espato pesado cori diversas cristaiizaciorics. 
................................................... Ocho pedazos de espato fosfórico de 1,ogrosriti 

Ciento sesenta y ocho pedazos del gériero cdizo conio espato, estalactita, 
................... ....................................... estalagtiiita, alabastro, niárrrioles, etc. .......... 

Doscientos sesenta y cuatro rriuestras del gkriero silícc!o, cri las cualcs se 
..................... coinprerideri las piedras preciosas : .................................................................. 

Cuarerita y dos pedazos de varios compuestos perteticicieritcs al gericro 
........ .................................................................................................................... de la riiagriesia .. 

....................................................... Cuarerita y tres pedazos del género aluriiírieo 
Doce rriuestras de Selenita bieri cristalizada de varios paises ....... 

Ocho pedazos de azufre nativo cristalizado y algurios cristales suc.ltos. 
Cuarerita muestras de betunes riativos, corno carh6ri cio piedra, aia- 

.......................................................................................................................................... bache, etc 

Lista de los libros propios del Real Laboratorio de Q~~íriiica y Miricralogia. 

Libros españoles 

Diccionario de la Real Academia Española, 1 tom. folio. 
Anatomía de Martínei, 1 toni. 4.0 
Arte de la tintura, 1 toni. folio. 
Plan de una nueva ordenanza de montes, por c.1 P. Gil, cuadcrno eri 8.0 
Traduccidn de la Historia .Vatural de Buffon, por Clavijo, 12 toni. 4.0 
Veterinaria de Estévez, 2 tom. 8.0 
Actas del Instituto Asturiano, 1 tom. 8.0 
Reftexiones políticas, por Arequivar 2 tom. 4.0 
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Instituciones Matemáticas, por Rosell, 1 tom. 4.0 
Lecciones ligeras de Química, por Foronda 1 tom. 8.0 
Cartas econdmicas, por el mismo, 4 tom. 4.0 
Ordenanza de Minería de México, 1 tom. folio. 
Examen marítimo de D. Jorge Juan, 2 tom. 4.0 
Nsica de los árboles de Duharnel, traducido por D. Casimiro Ortega, 2 tom. 4.0 
Elementos de Ciencias Naturales, por Chabaneau, 1 tom. 4.0, cuatro ejemplares. 
Análisis de las aguas minerales, de Bergman, taducido por Soto, 1 tom. 4.0 
Elementos del Arte de Teñir, de Berthollet, traducido por Fernández, 2 tom. 8.0 
Elementos de Matemáticas, por Verdejo, 1 tom. 4.0 
Espectácz~lo de la Naturaleza, de Pluche, traducido por Burriel, 5 tom. 4.0, descabalados. 
AlosoJiá Botánica de Linrieo, traducida por Palau, 1 tom. 8.0 
Medicina y Cirugzáforense, traducido por Lorente, 1 tom. 8.0 
Elementos de Química, de Bueno, 1 tom. 8.0 

I Libros franceses 

Dictionaire de lJAcadémie Fran~aise, 2 tom. 4.0 
Dictionairefian~ais-espa,qnol, de Sejournant, 2 tom. 4.0 
Uictionairej?ancais-allemand, de Rondeau, 2 tom. 4.0 
Mémoires Physiques, de Rochon, 1 tom. 8.0 
hsti tz~tions Newtoniennes, de Segorgne, 1 tom. 8.0 
E>hysiqz~e, de ~ k a u d  de la Fond, 4 tom. 8.0 
Recherches sur l'atmosfére, de Deluc, 4 tom. 8.0 
Voyages, de Saussure, 2 tom. 8.0 
Physique, de Para, 4 tom. 8.0 
Calcul dzfferentiel, de Mad. Agnessi, 1 tom. 8.0 
Resistance desjlz~ides, de Bossut, 1 tom. 8.0 
Cabinet physique, de Sigaud, 2 tom. 8.O 
Mémoires physico-chimiques, de Senebier, 3 tom. 8.0 
Electricité, de La Cepede, 2 tom. 8.0 
Lettres sur la Suisse, 2 tom. 8.0 ~ 

Oeuvres de Maupertz~is, 1 tom. 4.0 
Physique, dc Poligner, 1 tom. 12.0 . 

Electricitt?, de Nollet, 1 tom. 12.0 
Dissertation sur le glace, de Mairan, 1 tom. 12.0 
Phisique, de La Cepede, 2 tom. 12.0 
Méthode depuriJier l'air, par Sutton, 1 tom. 12.0 
Dissertation sur la chaleur, de Martiri, 1 tom. 12.0 
Experiences physiques, de Lewis, 3 tom. 1 2.0 
Nouvelles reherches sur l'electricité, du Nollet, 1 tom. 12.O 
Mémoires de lJAcadémie de Dijon, in-8.0 
Magnetisme animal, de Turet, 1 tom. 12.0 
Dictionaire de Physique, par Brisson, 3 tom. 4.0 
Blérnens de Physiqz~e, de Muschenbrok, traduit par Sigaud de la Fond, 3 tom. 4.0 
Matérnatiques, de Belidor, 1 tom. 4.0 
Physique du monde, par Marivets, 6 tom. 4.0 
Histoire General de voyages, par Prevost, 19 toni. 4.0 
Vuyages metallurgiques, de ,Jan, 3 tom. 4.0 
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Truité de Mines, de Delius, traduit par Schrciher, 2 torti. 4.0 
Font de mines, par Gensatie, 2 tortil 4.0 
L"art de convertir l e j r  en acier, par Réaurnur, 1 torri. 4.0 
Geometrie souterraine, par Duhamel, 1 tom. ,%.o 
L'Aurore Boréal, de Mairan, 1 tom. 4.0 
fi&rometrze, de Suassure, 1 tom. 4.0 
Astronomze, de Idalande, 4 tom. 4.0 
Vqage de la Co~zdumzne, 1 tom. 4.0 
Oeuvres de Marzotte, 1 tom. 4.0 
Opteque, de Smith, 2 tom. 4.0 
Ltlémozres de lJAcadémee des Sczences, 5 toni. 4.0 
illémozres des Suvans étranger~, 3 tom. 4.0 
Journal de Phpque, 4 toni. 4.0 et 3 1 cahiers. 
Statzque des cegetaux et des anzmuux, par Hales, 2 totn. 4.0 
Oeuvres de Henkel, 2 tom. 4.0 
Vqages, de Pallas, 2 tom. 4.0 et un cahier de fig. 
Ménzozres physzques, de Grignon, 1 tom. 4.0 
Procedb chzmzques, de Rouelie, 1 cahier 4.0 
Experiences sur les veget~ux~ d'irigen-houz, 1 totn. 8 .o 
Recherches sur l'electricité, de Marat, 1 tom. 8.0 
Mémoires sur l'eletricité et le magnetisme, de Vati-Sivinden, S torri. 8.0 
Histoire des poissons, par Gonan, 1 torn. 4.0 
Dictiorraire de Chimie, de Mscquer, 3 tom. 8.0 
Dissertations phjsico-chimigues, de 'clachi, 1 torri. 12.0 
Biblioteque ecorlornique, 2 tom. 12.O 
Electricité, de Mairne, 1 tom. 12.O 
Electricit& de Bertholon, 2 tom. 8.O 
Chimie, de Caraiet, 1 torn. 8.0 
Florefrancaise, par Lamark, 3 torn. 8.0 
Medicine pratique, de Lieutan, 2 tom. 8.O 
Opuscles, de Spallanzani, 5 torn. 8.0 
Anatomie, de Sabatier, 2 tom. 8.0 
Jlatiere medical, de Cullen, 2 toni. 8.0 
Analise des infiniinents petits, par Id7Hopitai, 1 torri. 4.0 
La meme, par Storie, 1 torn. 4.O 
Analise des lignes courbes, par Cramer, 1 tom. 4.0 
Calcul integral, par Bugainville, 1 torn. 4.0 
Annales de Chimie, 13 torn. 8.0 
Histoire Naturelle, de Buffon, 12 tom. 12.O 
Supplement a 1'Histoire ,\'aturelle, 8 torn. 12.0 
Mineralogie, de Buffori, 4 tom. 12.0 
EIistoire Aiáturelle desfisiles, de Barrrani, 1 torri. 4.0 
Chimie, de Baumé, 3 torn. 8.0 
Opuscules, de Priestley, 3 torn. 8.0 
Geographie, de la Croix, 2 tom. 12.0 
Histoire du ciel, de Pluche, 2 tom. 8.0 
Dictionuire geographique, de Ecliard, 1 tom. 8.0 
Chimie, de Lefevre, 1 tom. 12.0 
Geographie, de Henteile, 2 tsm. 8.0 
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G e o w h i e ,  de Büsching, 14 tom. 8.O 
Ziistoire de Chile, par Molina, 1 tom. 8.0. 
Cristalographie, de de Rorrie de l'ile, 4 tom. 8.0 
Chimie, de Di,jori, 3 tom. 12.0 
licliiy> sur les cristaux mineruux, 1 tom. 8.0 
Mineralogie, de Del'ile, 1 tom. 8.0 
Mirieralogie, de Moriet, 1 tom. 8.0 
Chimie> de Chaptal, 3 tom. 8.0 
Thornlutie, de Beaumé, 1 tom. 8.0 
Tableaux des ~riineraux, de Daubenton. Cahier in-8.0 
Mineralogie, de Sage, 2 tom. 8.0 
Caracteres exterieztres des mineraux, de Rome de l'ile. 1 cahier in-8.0 
Mc~nztel du  Mineralogiste, de Mongez, 1 tom. 8.0 
Trciité des couleurs, de Montaniy, 1 tom. 12.0 
Opztscztles, de Foritaria, 1 tom. 8.0 
Oeuvres, dc: Bosc: d'Antiquc, 2 tom. .12.0 
Blanchirnerit des toiles, 1 torn. 12.0 
L 2 r t  (le la teinture, par Hellot, 1 torn. 12.0 
Cour,e de Chi~ttie hjdraulique, 2 tom. 12.0 
Experie~lces, de Marcbride, 1 tom. 12.0 
Opz~scules chirrziques, <le Margraf, 2 torn. 12.0 
Traité de la distillation, par de Jeari, 1 torn. 12.0 
Traité de sozfrlfr$ par Stahl, 1 tom. 12.0 
Traité des sels, par le meme, 1 torn. 12.0 
Recueil de chi~nie, 2 toni. 12.0 
Traité de vitriolisation, par Monriet, 1 toni. 12.0 
Noztvelle H~drologie, par le rrierrie, 1 toni. 12.0 
Traité dufeu ,  par Scheele, 2 tom. 12.0 
Disgresions Academiques, par Morveau, 1 torn. 12.0 
Métttoires, de Scheele, 1 torn. 12.0 
hescription de rnachines electriques a tafetas, cahier in-8.0 
L)ecouvertes sur la lumiere, dc Marat, 1 cahier in-8.0 
Bxj~erietices sur les vins, 1 tom. 8.0 
Disertatio?~ sur les wins, 1 tom. 8 .O 

Chirt~ie, de Gt:llert, 2 tom. 8.0 
Doci~tiasie, de Carrner, 4 tom. 12.0 
Opusculq de Bergnian, traduit par ,Vorveau, 2 tom. 8.0 
Fertrtentation des vins, 1 toni. 8.0 
Essuis sur lu teintz~re, par le pilot d'Aphgriy, cahier in-8.0 
Ziydrodina~tiique de Bossut, 2 tom. 8.8 
Calcul i n j~~ i tu s i~na l ,  de Cousin, 2 tom. 8.0 
Gramaire alletrtande, 1 tom. 12.0 
Co~lfEtztrier royal, 1 torri. 8.0 
Cuisiere Bourgeoise, 1 toni. 12.0 
Introduction aux  i~$~iirnents petits, par Euler, 1 tom. 8.0 
Oeuvres de Condilluc, Sur les sensutiotis S torn. 12.0 
Dernonstration de Hotaniqzte, 2 tom. 8.0 
IVotions elerneritaires de Botaniguc de Dijon, 1 torn. 8.0 
Recherche sur 10 pouzzolane, de Fau,jas, 1 tom. 8.0 
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Histoire Naturelle, de Millin, 1 tom. 8.0 
Opuscules, d7ngeri-houz, 3 tom. 8.0 
Lametherie, sur les gaz, 1 tom. 8.0 
Recherches sur l'hydrogéne, par Senebier, 1 torri. 8 .0 

Recherches sur la lumiere, par le nierrie, 1 torii. 8.0 
Vuyage dJEgipte, par Sabay, 1 tom. 8.0 
Bucondraj, sur 12Artellerie, cahier 8.0 
Vqage dAsie, par Belori, 1 tom. 8.0 

Libros latirios 

Physica subterranea, Becherii, 1 toni. 8.0 
Physicae experimentalis, Muschenibrok, 1 torii. 4.0 
Plinii Historia Naturalis, 1 torn. fol. 
Aristotelis Historia animalium et Theqrasti Historia plantari~~n~ 1 torii. fid. 
iVewtonis Opuscula, 1 torn. 8.0 
Regiae Societatis Upsalensis Acta, 1 tom. 4.O 
Fundamenta Chemiae, Stahl, 2 tom. 4.0 
Tentament Chmiicum de Fennentatione, Louvinetii, caliier iii-4.0 

Libros irigleses 

Engclopaedia Iiritanica, 10 toni. 4.0 
Phylosophical Transactions, 1 1 tom. 4.0 
Transuctions Bf  American Society, 2 torii. 4 .o 
Dictionav Chemishe, by Keis, 1 tom. 4.0 
History ofElectricity, by Priestley, 1 tom. 4.0 
Experirnents and obseruatzons, of Priestley, 6 torti. 8.0 
Watsons, Chemical Essais, 3 torn. 8.0 
Higins, Comparative reuiew of the phlogistigue, 1 torti. 8.0 
Kiman's Temperature compared, 1 torri. 8.0 
Dissertation ofz21artin Wal, 1 torti. 8.0 
Donald Monro, 3 toni. 8.0 
Critica1 Revitm, 2 torri. and 62 n . O  

CraaIfOrd> On animal heat, 1 torri. 8.0 
Phjlosophical Chemistre, by Berkeneorit, 1 tom. 8.0 
William Nicholson, 2 tom. 8.0 

Libros aleraiaries 

Ph>szcalzsche Beschrezbung der Erdkugel, vori Bergn~an, 2 torri. 
Achards Chymzsche-Phystche Schrzfter~, 1 totti. 8.0 
Samhung phy~zcalzcher und che~ntscher abhandlungen> vori ,\cliard, 1 torri. 8.0 
Von den ausserlzchen keznzetchen der foszlter~~ vori \;t'errier, 1 torri. 12.0 
Versuche uber dze Platzna, vori Sikingen, 1 tom. 8.0 
Chjmuche Annallen, von Crell, 7 tom. 12.0 urid 3 ri.0 

Azlfang~grunde zur metallu?gijcheri. Chzrnze, von Gellert, 1 torri. 8.0 
Versuch ezner srnelskuntz, von Elirrtianti, 1 toni. 8.0 

Francisco Cliabarieaii 


